






















del pastel con otras posibles causas, el alumno se ve obligado a pea"2 
en otras posibilidades, como, por ejemplo, "No estudié todo lo qllhE 
tenía que estudiar" o "No les pedi a mis padres que me explicaran 
cosas" o "No me anoté para la clase de ayuda después de horas" 
lo que era un pensamiento catastrófico se convierte en Un problew..di 
con un menú de_potenciales soluciones. 

De esta  manera, con discusiones abiertas y sistemáticas en h 
clase y tareas individuales, los niños aprenden a analizar los pensa
mientos que primero les vienen a la mente, a distinguir entre lm, 
obstáculos permanentes y temporales, y a ser más optimistas, dice 
Seligman. 

Lo MÁS IMPORTANTE NO LO APRENDEMOS 
EN LA UNIVERSIDAD, SINO EN EL JARDÍN 

DE INFANTES 

Muchos gurús de la educasión. socioemocional dice,n qu, las lecciones 
más importantes de la vida no las aprendemos en la escuela, ni en la, 
UI)Íyersidad, sino en el jardín de infantes. Mi primera reacción cuando 
�scuché esto fue �reef

°
que se trataba del comienzo de un chiste. Sin 

embargo, pronto comprendí que hay muchas cosas que uno aprende 
en el jardín de infantes que contienen toda la sabiduría que las reli
giones, filósofos y sabios han venido predicando durante milenios. 
En su libro titulado, precisamente, Las cosas importantes las aprendí en el

kinder, un bestseller que vendió más de siete millones de ejemplares en 
3 7 idiomas, el expastor de la Iglesia unitaria estadounidense Robert 
Fulghum cuenta que, después de estudiar teología y filosofia, llegó a 
la conclusión de que lo que hay que saber para vivir mejor no es tan 
complica,do. De hecho, son cosas muy simples que uno aprende en 
la caja de arena del jardín de infantes. 

Entre las lecciones q ue había aprendido Fulghum en el kínder 
estaba nunca tratar de cruzar la calle solo. Cuando uno tiene seis años 
y sale al mundo, lo primero que le enseñan es a tener cuidado al cruzar 
la calle, y siempre ir de la mano de algún adulto. Más tarde en la vida, 
uno escucha decir, en términos mucho más sofisticados, que hay que 
tener un grupo de apoyo (una familia, una pareja, mejores amigos, un 
grupo de la iglesia o sinagoga, etcétera) para enfrentar los problemas 

de la vida. Pero la lección fundamental, "tómense de las manos y no 
se separen", o sea, que no hay que enfrentar los desafios sin la ayuda 
de otros, uno la aprende en el jardín de infantes. 

Otra cosa que uno aprende en el jardín de infantes es que hay 
que tomarse un tiempo de descanso todos los días, lo que en muchas 
guarderías para niños de tres o cuatro años significa dormir una siesta 
a las tres de la tarde. De adultos, escuchamos complicados sermones 
de sacerdotes, charlas de psicólogos y revelaciones de gurús que nos 
aconsejan meditar, dejar descansar la mente y encontrar un balance 
entre el trabajo y el descanso. Pero la lección esencial la aprendi
mos en el kínder, cuando nos ponían una mantita a las tres de la 
tarde y nos decían que había que dormir la s iesta durante media o 
una hora. 

Fulghum cuenta que, durante sus años de pastor, siempre se 
sorprendía de las cosas que la gente no había aprendido de niños. Por 
ejemplo, muchas veces los fel igreses le confesaban, aterrados, que 
les habían diagnosticado alguna enfermedad terminal. Y Fulghum 
comenta que, cuando los escuchaba hablar, él pensaba para sus aden
tros: "¿Qué? ¿Y acaso no lo sabías? ¿Tuviste que pagarle a un médico 
para que te dijera eso, a tu edad? ¿Dónde estabas en el jardín de 
infantes cuando te enseñaron lo que pasa cuando pones una semilla 
en un algodón en un vaso de agua? Se produce la vida, ¿recuerdas? 
Crece una planta y las r aíces se esparcen para abajo. Un milagro. 
Y unos pocos días después, la planta estaba muerta. Muerta. La vida 
es corta. ¿Estabas dormido esa semana o enfermo en tu casa o .qué.?".5 

Lo mismo ocurre con muchas otras lecciones de la vida, como no 
pegarles a otros, volver a poner las cosas de donde las sacaste, limpiar lo 
que has ensuciado, no tomar lo que no es tuyo y pedir perdón cuando 
has lastimado a alguien. Todas estas enseñanzas que recibimos en el 
jardín de infantes vuelven a ser importantes más tarde en la vida, dice 
Fulghum. De adultos las recibimos a través de sermones religiosos, 
tratados de filosofia, códigos legales, manuales de ética corporativos 
y libros de autoayuda, pero no dejan de ser las cosas simples que nos 
enseñan en el kinder. Hay que darles continuidad a estas enseñanzas 
del jardín de infantes durante la escuela primaria y secundaria para 
poder vivir en un mundo más armonioso y feliz. 


























